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La urgencia de pensar lo urbano: 

la política del habitar y el habitar de lo político*

David Pérez

Director Área Cultural del Vicerrectorado de Cultura, Comunicación e Imagen 
Institucional de la Universitat Politècnica de València. Titular de Universidad 
del Departamento de Pintura, Facultad de Bellas Artes. Miembro del Centro 
de Investigación Arte y Entorno.

Lo local actúa como respuesta frente a lo global, como cuestionamiento de una realidad 
transnacional que hace, en palabras de Rem Koolhaas, que la urbe se transforme en es-
pacio basura y ciudad genérica, en núcleo de una “divergencia -y citamos textualmente 
aquí a uno de nuestros invitados, Nelson Brissac- entre el cuerpo y el entorno urbano”. 
Una divergencia que, a través de su alto grado de abstracción, “impide la representación 
mental de los paisajes urbanos”, fenómeno que provoca el “desmoronamiento de la ex-
periencia” y la disociación entre percepción y realidad. Ello, a su vez, va a traer consigo 
una evidente constatación sobre el carácter del espacio urbano: “Se vuelve imposible 
representar. Hoy el espacio está sobrecargado de dimensiones más abstractas”1.

En el centro de esta compleja situación se encuentra la megaciudad, concepto que 
deviene crucial para Brissac, ya que el mismo configura una realidad para la que hasta el 
momento carecemos de referentes. Volvamos a retomar las palabras de este autor: “Las 
megaciudades, sobre todo São Paulo y Ciudad de México, se cuentan entre los fenóme-
nos más importantes acaecidos recientemente en América Latina. Lo que caracteriza la 
megaciudad es la combinación de grandes extensiones territoriales y desigualdad en los 
patrones ocupacionales y en el uso del suelo, lo cual genera enclaves y desarticulación 
del tejido urbano. La megaciudad es un archipiélago disperso de infraestructuras inde-
pendientes y núcleos funcionales autónomos, que hace inviables no sólo el planteamiento 
urbano, sino también los modos tradicionales en los que los individuos reconocían la 
ciudad y se ubicaban en ella”2.

Llegados a este punto, consideramos que una cuestión se perfila con cierta nitidez: 
nos enfrentamos, no sólo física sino conceptualmente, ante un fenómeno que, tal y como 
acabamos de sugerir, desborda nuestras referencias al inutilizar los conceptos que podían 
hasta el momento ser utilizados como instrumentos de aproximación y análisis. Ante esta 
desertificación conceptual, ante esta anorexia lingüística, ante esta pérdida de corpora-
lidad social y afasia de lo individual, una serie de preguntas surgen. ¿Cómo significar? 
¿Cómo hablar y pensar? ¿De qué manera podemos renovar palabras y realidades para que 
el mundo sea, de nuevo, habitable, es decir, espacio de lo pensable? ¿Qué mecanismos de 
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actuación e intervención poseemos? ¿Qué lugares son todavía posibles? ¿Qué discursos 
son decibles?

Responder a estas cuestiones implica tener que implicar. O, siendo aún más precisos, 
volver a implicarnos. Es decir, regresar a la plica y al pliegue, al hecho de tener que ple-
garnos para así ejercitar un despliegue delimitado no tanto por un objetivo explicativo 
como aplicativo. Desde nuestra perspectiva, este es el motivo por el cual Nelson Brissac 
se encuentra dando comienzo al presente congreso. Por ello, ante el requerimiento de 
tener que situar su intervención, queremos aprovechar su presencia para plantear una 
reflexión que, a modo de bienvenida, invite a articular conceptualmente la necesaria ur-
gencia de tener que repensar lo urbano ante una imposición globalizadora que disuelve 
espacios y revuelve lugares. Una urgencia que no sólo conlleva constatar la vigencia del 
pensar, sino también la necesidad de hacer habitable la palabra y la política, el logos y la 
polis, la convivencia y la divergencia. Algo que, de entrada, nos lleva a tener que enlazar 
el siglo XXI y el siglo VI a C.

Micropolítica  megaciudad.

Cuando nos enfrentamos a algo que reconocemos como nuevo o desconocido o, me-
jor aún, algo que siendo pensable ha quedado hasta el momento como impensado, se 
convierte en necesidad retornar a aquello que nos hace ser como somos, es decir, aquello 
que, al escribirnos, nos inscribe como individuos y nos inventa no sólo como sujetos, sino 
también como hablantes que a sí mismos se dicen hablantes. 

Dicho en otros términos: pensar lo impensado, nos obliga a pensar desde lo que cons-
tituye la propia posibilidad de que el pensar sea pensar, una posibilidad que, parafra-
seando a Husserl, nos sitúa como miembros de una comunidad y como ciudadanos y 
ciudadanas virtuales de una realidad -de un mundo circundante-, que en nuestro contexto 
cultural se fragua de forma primaria en la Grecia de los siglos VII y VI a C., ya que es en 
ese momento, cuando en la polis -el ámbito en el que la política es posible- se fragua, 
según escribe el citado Husserl en 1935, “una «nueva actitud» de individuos hacia el 
mundo circundante [… que] los griegos la denominaron «filosofía»”3. Una actitud la que 
así se configura que supone dar razones sobre el mundo. Es decir, argumentar en torno a 
lo particular y a lo general, a lo que sucede y a lo que nos sucede. En otros términos, una 
actitud que en lo local busca pensar lo global y en lo global lo local. 

Quizás sea por ello por lo que podemos decir que somos griegos y hablamos griego 
-lo sepamos o no- y quizás también sea, por ello mismo, por lo que volvemos siempre a 
esas referencias que son las que delimitan nuestras limitaciones. Unas limitaciones que, 
trazando fronteras conceptuales y barreras lingüísticas, edifican ese hogar tan nuestro que 
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llamamos mundo, ciudad, ágora o yo, un hogar que deletreamos con párvulo afán y des-
medida confianza utilizando palabras como identidad, ser, política, realidad… y tantas y 
tantas otras. Nuestro hogar es, por ello, el decir del lenguaje. Y lo es no sólo en el sentido 
propuesto por Heidegger -el lenguaje como morada del ser-, sino también en otro sentido: 
es la palabra la que invita a la ciudad, ya que la polis dota de su más profunda dimen-
sión a la política y ésta, en tanto que actividad efectuada por quien ejercita el habla y el 
parlamento, asienta los cimientos que construyen el pensar de lo social. Es, por ello, por 
lo que Paul Virilio caracterizará a la ciudad como “la mayor forma política de la historia”, 
dado que no sólo “no hay política sin ciudad”, sino tampoco “realidad de la historia sin 
la historia de la ciudad”4.

Debido a ello, una compleja red se entreteje. Hablar se hace habitar, un habitar la pala-
bra y un decir el ágora, un callejear la política y un hacer política la calle. Palabreamos y 
agorizamos, parlamentamos y conocemos. Será Platón en el Menón el primero que plan-
teará el valor del lenguaje en el proceso de conocimiento. Algo que Sócrates sabrá utilizar 
astuta y conscientemente en cualquiera de sus diálogos, puesto que siempre partirá en sus 
intervenciones de la complicidad y connivencia de su interlocutor. O sea, de ese necesario 
maridaje entre dos o más sin el cual el diálogo -entendido como investigación, crítica y 
autoanálisis- no puede surgir. Un maridaje que, como venimos apuntando, se halla en la 
base de la polis, es decir, en los muros que delimitando la urbe permiten abrirla. El ágora 
organiza, por tanto, el contacto y el roce: la piel política, la experiencia de la otredad.

Hemos dicho que cuando intentamos pensar en algo impensado -y la realidad de las 
megápolis contemporáneas son un buen ejemplo de ello-, retornamos a casa. Y nuestra 
casa no es otra que una imposibilidad de hogar ajena al hablar. Incluso apuntar que nos 
sabemos griegos -en este sentido expandido que estamos utilizando la expresión- no es 
más que una mera cita, la repetición de un simple recordatorio heleno. De hecho, es en el 
diálogo que Sócrates mantiene con Menón (ante la afirmación socrática de que todo co-
nocer es un reconocer, es decir, un recordar) donde podemos leer la obviedad de un aserto 
que, sin embargo, no resulta tan obvio. Vamos a detenernos un instante en ese fragmento 
al que aludimos y ello aunque, con independencia del valor -por cierto, bastante escaso- 
que otorgamos a que “buscar y aprender se reducen a recordar”5, seamos conscientes 
de que lo que ahora nos interesa poner de relieve es ese «hablar griego» con el que nos 
construimos. Un hablar que no sólo conlleva un pensar, sino también un habitar urbano.

Cuando Menón pide a Sócrates que le demuestre el hecho de que el conocimiento 
es anamnhsis -es decir, recuerdo-, Sócrates solicita a Menón que llame a cualquier de 
los esclavos que le acompañan para, así, servirse de él en su argumentación. Es justo en 
el momento previo al que va a producirse el experimento mayéutico cuando Sócrates 
pregunta a Menón: "¿Es griego y habla griego?", a lo que su interlocutor responde “Na-
turalmente; nació en mi casa”6.
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Nuestra casa y nuestro hogar están naturalmente en ese proceder, en ese sabernos 
esclavos -ya no señores ni señoras- de un hablar y un pensar que nos vienen -cómo no-, 
naturalmente dados. Tan naturalmente dados que la conciencia lingüística a la que se 
nos aboca no puede más que poner de relieve un hecho: el lenguaje ya no va a poder 
de manera inocente relatar el mundo ni tampoco explicarlo, puesto que es en sí mismo 
un mundo. Un mundo -sin duda otro- que es sustento del mundo y que, por ello mismo, 
lo crea y recrea. O, por utilizar, un término del agrado de Nietzsche, un mundo que nos 
permite fabular y enmascarar la incógnita que subyace a este fenómeno que intuimos que 
es estar aquí y ahora.

La lengua griega que hablamos sin hablar y que es la que comparten Sócrates y el es-
clavo -y que cualquiera de nosotros y nosotras también utiliza por el mero hecho de pen-
sar que lo que hacemos es posible denominarlo como pensar-, suscita la posibilidad del 
mundo, una posibilidad que lleva aparejada la necesidad del diálogo y la inevitabilidad 
del ágora, la invención de la realidad y la crítica del saber. Por eso, cuando nos enfrenta-
mos a lo impensado, volvemos a este hogar ateniense de la palabra y del pensar: un hogar 
que protegiéndonos nos desnuda y que cobijándonos nos expone.

Pero, ¿qué es ahora lo impensado?, ¿qué es lo que reclama ser dicho partiendo de 
parámetros que hemos de reelaborar?, ¿a qué extraño silencio nos abocamos si las pala-
bras que utilizamos aluden a mundos que no son ya nuestro mundo? En una intervención 
ante la Duma estatal de Moscú efectuada pocas semanas después del 11-S, Ulrich Beck 
señalaba que seguimos viviendo, pensando y actuando con conceptos anticuados y que, 
debido a ello, nuestro lenguaje fracasa ante la realidad que está surgiendo. La disociación 
existente provoca una “discrepancia entre lenguaje y realidad”, una fractura que a juicio 
del sociólogo alemán es lo que permite acuñar un término como el de “sociedad del riesgo 
mundial”7, término que no sólo alude a lo imprevisible e incontrolable de la realidad, sino 
que incluso incide en su propia incomunicabilidad: “Nuestro lenguaje fracasa en la misión 
de informar a las generaciones futuras de los peligros que hemos generado en el mundo al 
servirnos de determinadas tecnologías”, de ahí que “lo novedoso en la sociedad del riesgo 
mundial es que nuestras decisiones como civilización desatan unos problemas y peligros 
globales que contradicen radicalmente el lenguaje institucionalizado del control”8.

Ahora bien, junto a ello, junto a esta pérdida de control, estamos perdiendo también 
nuestra capacidad de ubicación ante una realidad espacial y urbana que resulta irrepresen-
table. La tensión que se establece a partir de estos dos vectores genera el enajenamiento 
del lugar, la transformación del aquí y del ahora, el extrañamiento de lo que en otro 
tiempo fue el sabernos en situación. La megaciudad y la ciberciudad se superponen en 
su realidad desubicadora. Telépolis traza una neopolítica dominada por la ausencia de la 
palabra que, reducida a eslogan, convierte el diálogo en seducción monologada. De ahí 
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que las palabras que antaño definían el mundo, carezcan ahora de sentido. El problema, 
sin embargo, al afectar a nuestra experiencia de la realidad, incide de manera directa en 
nuestra lectura de lo social.

Abolida la palabra, convertida el ágora en multicentro comercial, la polis se trans-
forma en un espejismo donde lo público sólo se da en tanto que mercado y valor de 
cambio, es decir, en tanto que travesía de mercancías y coartada de privatización. Si la 
ciudad construía el cuerpo social, habitamos ahora en una realidad descorporeizada. Una 
realidad en la que el contacto carece de sentido, en la que la percepción queda sobrepasa-
da, en la que la palabra no puede ya comunicar. Una realidad, en suma, en la que política 
se torna imposible, dado que el espacio común se desvanece. 

Ante este declinar de lo político, ante este crepúsculo de los lugares del que hablaba 
el citado Virilio9, la situación a la que se nos aboca no es otra que la de la ficción o la del 
totalitarismo. La urgencia del pensar es, hoy por hoy, la urgencia de resignificar el mundo, 
o sea, la necesidad de rehablar las palabras. El objetivo no es elaborar un lenguaje capaz 
de explicar el mundo, sino permitir que la libertad y la convivencia continúen siendo 
posibles. Lo buscado no es la totalidad, sino una aproximación que facilite un entendi-
miento que se sabe que renuncia a la acotación de lo global, pero que reclama ajustarse 
a aquello que nos hace partícipes de la finitud, o sea, que nos ubica en la experiencia del 
aquí y del ahora.

Frente a una realidad que requiere ser pensada si es que no queremos caer en la impen-
sabilidad totalitaria, se hace necesario retomar la palabra. Y hacerlo supone asumir el uso 
de un lenguaje que huya del dominio y que retorne al ágora. Un lenguaje que sea capaz 
de decir sin encerrar ni apropiar. En palabras de Octavio Paz: “El poeta no es el que nom-
bra las cosas, sino el que disuelve sus nombres, el que descubre que las cosas no tienen 
nombre y que los nombres con que las llamamos no son suyos”10. Necesitamos palabras, 
qué duda cabe, pero palabras que permitan leer el mundo y hacerlo interpretable. Por ello, 
el arte -en tanto que forma específica de esas imprescindibles palabras a las que estamos 
aludiendo- resulta un instrumento válido para decir el mundo y, consiguientemente, para 
recuperar espacios y lugares, para retornar a lo político, para hacer factible la posibilidad 
de la experiencia.

Notas:
* El texto que aquí se reproduce fue leído con anterioridad a la intervención de Nelson Brissac. El mismo desea 

actuar no sólo como presentación del autor brasileño, sino también como coartada reflexiva. 
1 BRISSAC, N. “Real/Virtual: redefiniciones ante las nuevas configuraciones espaciales y sociales”, en Marchán, 

Simón, Real/Virtual en la estética y la teoría de las artes, Barcelona, Paidós, 2005, pág. 108. 
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2 BRISSAC, N. op. cit., págs. 105-106.
3 HUSSERL, E. “La filosofía en la crisis de la humanidad europea”, en Invitación a la fenomenología, Barce-

lona, Paidós, 2001, pág, 86.
4 VIRILIO, P. El cibermundo, la política de lo peor, Madrid, Cátedra, 1997, pág.41.
5 PLATÓN. Menón, Madrid, Istmo, 1999 [trad. Enrique López Castellón], 81 d.
6  PLATÓN. op. cit., 82 b.
7 BECK, U. Sobre el terrorismo y la guerra. Barcelona, Paidós, 2003, págs. 11-13.
8 BECK, U. op. cit., págs. 15-17.
9 VIRILIO, P. Ciudad pánico. El afuera comienza aquí. Buenos Aires, Libros del zorzal, 2006, págs. 113-140.
10 PAZ, O. “El mono gramático”, en Poemas (1935-1975), Barcelona, Seix Barral, 1979, págs. 560.
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